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TRADUCCIÓN DE JORGE SILVA CASTILLO 

Gilgamesh: Enkidú, el salvaje 

Tras tanto oír 
sus quejas Anu, 

amvocaron los dioses a la Gran Aruru: 

''Aruru, crea5te tú a [ese] hombre. 
Haz ahora otra creatura 

-to rmenta sea su corazón­

que se le oponga, 
y recobre así la paz Uruk." 

Al oír esto, Arur u 
concibió en su corazón 

la creatura de Anu. 
Se lavó las manos Aruru. 

Tomó un poco de barro 
y lo arrojó a la estepa. 

En la estepa fue creado 
Enkidú el Héroe, 

engendro de la soledad, 
concreción de Ninurta. 

Cubierto de pelo su cuerpo todo. 
Como de mujer el cabello, 

hirsuto como [haces de cebada,] 
de Nisaba. 

No sabe de gente, ni de países. 
No lleva por vestido 

(sino su piel,] cual Sumuq an. 

Con las gacelas 
tasca la hierba. 

Con la manada se echa a beber 
en el estanque, 

y con las bestias, en el agua, 
alegra su corazón. 

Un cazador, 
un trampero , 

se encontró con él 
a la orilla del estanque. 

Otro día, uno más, y un tercero, 

lo encontró el cazador 
a la orilla del estanque. 

Al verlo, el cazador 

quedó pasmado. 
Él se fue con su manada 

a su guarida. 
El cazador quedó turbado, 

inmóvil, silencioso. 

Angustiado el corazón, 
sombrío el semblante, 

poseído el cuerpo 
de ansiedad . 

Con cara de quien vuelve 
de un viaje lejano. 

Columna iii 
El cazador tomó la palabra y dijo, 

dirigiéndose a su padre: 
"Padre, cierto hombre 

ha venido de la montaña. 
Es poderoso en la región. 

¡ Tiene fuerza! 

¡Como de un trozo de cielo 
es grande su vigor! 

Merodea por la estepa 

constantemente. 
Siempre, con la manad a, 
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TRADUCCIÓN DE F ERNANDO CISNEROS 

El libro del viaje nocturno 

y la ascensión del profeta 

POLÉMICA Y HETERODOXIA 

RELIGIOSA EN EL RELATO 
EL LIBRO DEL VIAJE NOCTURNO 
Y L\ ASCENSIÓN DEL PROFETA 

judaísmo la actitud es abiertamente polé­
mica, tratando de rebatir puntos deter­
minados del dogma y la doctr ina, o 

haciendo énfasis en la situación desven­
tajosa del judío en determinada s épocas 
como una muestra de la irritación divina, 
todo ello en términos aceptables para la 
sunna, e incluso compatibles con el Texto 
Sagrado; mientras que la controversia 

contra los cristianos - los que apenas son 
aludidos dentro del texto como grupo o 
comunidad unida por la fe- se ubica en 

un nivel distinto y utiliza como recurso la 
apropiación de símbolos, especialmente 
algunos relativos a la personalidad de Je­
sús. Dentro de una sociedad religiosa­

Fernando Cisncros 

LA ENCRUCIJADA APOLOGÉTICA 
b/lld · ,11wr ... /1, c/ l'l l, ' 1· t mJim:1,:,., 

El texto se presenta, en conclusión, co­
mo un texto religioso popular, que tra­
ta de conformarse a los cánones de la 
religión oficial, con la cual presenta di­
vergencias, a pesar de que trate de apo ­
yarse en los fundamentos de la 

ortodoxia: el Corán y la tradición. Sin 
embargo, algunos puntos se manifies­
tan en contradicción con la sunna. Es 

noto rio el tratamiento de la figura del 
Profeta, que a la vez se ve influido por la 
po lémica religiosa: por ejemplo, la tendencia a atr ibuir a 
Muhammad hechos milagrosos que no aparecen en nin­
gún registro histórico ni sopo rtarían ningún examen crí­

tico pertenece a la piedad popular, que en cierta forma se 
vuelve "mahometana'; término aplicado incorrectamen ­
te a la religión musu lmana por los crist ianos. Estos rela­
tos, que han influido en algunos punto s la presente 
versión, pertenecen a una literatura condenada por los 
'ulama' -aunque es necesario decir que la repulsa de és­
tos nunca desembocó en una prohibición demasiado 
enérg ica al respecto. Por otra parte, tal exceso puede de­

latar un medio en el que se encuentra la presenc ia física 
de crist ianos y judíos , como es el caso de la mayor parte 

de los países del Medio Oriente. 
La intención de demostrar la superioridad del Islam so­

bre las otras dos religiones monoteístas acusa una impor ­
tante diferenc ia en cuan to al tratam iento: frente al 

mente variada y abigarrada en sus manifestaciones no es 
de extrañar que se desarrollen interrogantes y respuestas de 
una manera del todo diferente a la que los experto s ofi­

ciales de la religión se han preocupado por aportar; el pa­
pel de Jesucristo como intercesor e incluso juez para el 
cristian ismo puede resultar atractivo, y estimular entre los 
musulmanes el deseo de poseer una figura equivalente. De 
ahi un exceso en el tratamiento de la figura de Muham ­
mad con respecto a la sunna, para la cual no posee en ab­
soluto el mismo papel mesiánico de salvador que Jesús 

entre los cristianos. La tradic ión musulmana suele otorgar 
al Profeta los títu los de mundhir, o bien nadhir ("adverti­
dor" o "admonitor"), rasúl ("enviado", "nuncio", "após­

tol"), o nabí ("profeta"), considerándolo además el sello 

de la profecía y los apóstoles -khatam al-anbiya; khatam 

al-rusúl-, superior a los profetas bíblicos, entre los que se 
incluye a Jesucristo, pero sin que por ello le correspondan 
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hasta la inferior -al dunya-. En la filosofía de Ibn S,na, los 
intelectos -'uqúl-, las almas y los cuerpos de los orbes ce­
lestiales corresponden a lo que el dogma islámico deno­
mina las potencias angélicas -mala'ika-. El número de 
estos intelectos varía de 10 a 12, según los textos y sus au­
tores, y entre ellos están comprend idas las esferas plane­

tarias (siguiendo el orden descendente, desde Saturno 
hasta la Luna), la inteligencia inferior que rige la vida ve­
getativa, la multiplicidad de las almas de nuestro bajo 
mundo, el "mundo sublunar", en contraste con la unici­

dad de los demás intelectos. Al respecto, Ibn 'Arabí -al­
Futuhat al-makkiya- y Dante en la Commedia se ajustan 
más de cerca que la presente versión al esquema de lbn 
Sina, al seguir un orden decimal. 

El movimiento contrario al descenso de las emanacio­

nes, la asunción hacia el Uno se efectúa por medio del amor 
-'i~q- "pasión"," eros". Los místicos son, en la terminología 
sufí, los apasionados -al-'as..f!iqfn-de Dios, quienes remon­

tan el esquema de la emanación -fayd-a contracorr iente, 
para lo cual deben recorrer los diversos grados del 
amor, correspond ientes a otras tantas etapas del retorno 
al Uno. Así, la sola presencia de este sistema nos revela en 
qué medida la concepción neoplatónica del universo ha 
llegado a tener la mentalidad popular musulmana hasta el 

advenimiento del apogeo forzado de las ideologías moder­

nizantes impuestas en nuestro siglo. 
Tomando en cuenta las impli caciones del sistema 

anterior, la descripción de los ángeles del Señor, en la 
que leg ítimamente se podría suponer mayor liber­
tad que en el tratam iento de la figura divina misma, 
es donde encontramos implícita o explícita la asevera­
ción de que al Profeta: "no le es lícito referir lo que 
vio, ni describir aque llos ángeles". Sin embargo, re­

probar la presunción de algún conocimiento sobre lo 
que existe en los cielos parece aunado aquí a la conde­

na de las representaciones anímicas. De tal manera, 
las especies angé licas son menos abundantes que en 
Líber y algunas otras fuentes, lo que puede implicar 
una restricción para conformarse a la sunna, poco in­
clinada a aceptar lo figurativo. Empero, en todas las 
versiones encontramos limitaciones al afán descripti­

vo, las cua les se recrudecen en cuanto a los morado­
res de los cielos super iores. Es así como ocurre con 
los cuatro arcángeles -al-mala'ika al-mukarrabfn- y los 

que sostienen el trono y no son descritos -al-qarú­
biyún, a pesar de que se trate de dos categorías asaz 
impr ecisas para la teología sunní , que las acepta sin 
poner demasiado empeño en las especulaciones de los 

místicos mientras desdeña el interés de la fe popu lar 

al respecto. 

EL MISTICISMO Y LAS PRÁCTICAS POPULARES HETE­

RODOXAS 

La adaptac ión de la mística sufí a la ortodoxia dentro de 

la búsqueda de conform idad hacia la sunna, consagrada a 
partir de la conciliación operada por Algacel - al-Ghazza­
¡¡ (m. 1111 )-, ciertamente exigió un esfuerzo de contem­
porización por ambas partes. El texto, cuya identificación 
con el sufismo es paralela a la adherencia a la sunna, tien­

de a contener ambas visiones de la religión, que vuelven a 
manifestar sus divergencias a pesar de las múltipl es con­

cesiones mutuas. 
Así, la mención explícita de las prácticas de tJ!!ikr y la 

import anc ia que revisten en el desarrollo mismo de la 
ascensión los nombres hermosos, mencionados en deter­
minados momentos, revela aún más que una influencia, 
la cual sería innegable, sino que además muestra la vincu ­

lación del texto con el misticismo del Islam y su confor-
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MANUEL RUIZ FIGUEROA 

La religión islámica: 

el islam semioficial 

LA LEYENDA DEL PROFETA 

Suele suceder que las vidas de grandes 

hombres, santos, héroes o profetas con el 

correr del tiempo se van embelleciendo y 

adornando con hazañas y prodigio s ex­

traordinarios, de modo que al lado de la 

biografía históricamente comprobable, 

aparece el relato popular que termina 

por impon erse como verdad indiscut i­

ble. Muhammad no fue la excepción a 

esta regla. En part e para suplir la escasa 

información sobre su vida, en especial 

por su nacimiento y niñez, en parte por ­

que siendo el más grande y el último de 

los profeta s, se exigía y esperaba de él 

que hechos y cualidades extraordinarias correspondieran 

a su estatus privilegiado. Esto independi entement e de que 

sus seguidores tuvieran presentes los milagros realizados 

por profetas anteriores como Moisés o Jesús. Y también en 

parte se debe a textos del Corá n o incluso a la actitud del 

profeta, que han servido como base a la creencia de que su 

vida fue escenario de sucesos sobrenaturale s, histór ica­

mente difíciles de probar , pero que la fe acepta como fenó­

meno s reales y ciertos. 

El Corán nos dice que Muhammad fue un hombr e co­

mo cualqui era: "Dí, cierto yo sólo soy un simple mortal 

como vosotros [ ... ]" ( Cor. 18, 11 O) y el profeta así lo reco­

noció siempr e. Cuando se le pedía que hiciera un milagro 

para probar que él era un enviado de Dios, afirmó que a él 

no se le había dado el poder de hacer milagros como a Je­

sús y que bastaba el milagro mismo de la revelación, el Co­

rán, y retaba a sus enemigos para que aun con la ayuda de 

los genios trataran de hacer algo igual. 
Paralelamente, el Corá n confiere a Mu­

hammad un estatus especial en su calidad 

de profeta. Así, el Corán afirma que sólo 

él podía tener más de cuatro esposas, nú­

mero máximo permitido a los creyentes. 

"profeta, te declaramo s lícitas a tus espo­

sas [ ... ] es un privilegio para ti, no para 

los creyentes" (Cor. 33.49-50). Y el profe­

ta reconoció ser un hombre con prer ro­

gativas especiales. Sabemo s, que mu cha 

gente estando aún vivo el profeta, empe­

zó a colectar reliquias suyas y que él lo 

permi tió. Equivale a decir que se le veía 

como el poseedor de una baraka, un po­

der o energía sobrehuman a que sólo los 

hombr es superiores tienen, y él lo aceptó. Hacia el final de 

su vida había un sitio especial en la mezquita reservado só­

lo para él; nadie ponía en duda que estaban tratando con 

un hombr e excepcional. 

El Corán va más lejos aún y alude a dos experiencias so­

brenaturales que tuvo este hombre. La sura 17 dice: "Glo­

ria a quien hizo viajar a su siervo dur ante la noche, desde 

la mezquita sagrada (La Meca) a la mezquit a lejana (Jeru­

salén), cuyos alrededores hemos bendecido, para hacerle 

ver parte de vuestros signos" ( Cor. 17 .1). Éste es el dato del 

Corá n. Los teólogos musulm anes discuten sobre si se tra­

tó de un viaje real o si fue sólo una visión durante el sue­

ño. La tradición nos ha proporcionado los detalles 

poniendo en boca de Muhamm ad el relato de su viaje: 

Mientras estaba acostado alguien se me acercó y me abrió el 

cuerpo desde el pecho al área púbica. Me sacó el corazón, lo 
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vida de Muhammad es como una extensión de la revela­

ción; lo que él dijo o hizo viene a ser no sólo una interpre­
tación sino la encarnación viva del mensaje d ivino. Por 
tanto la sunnah del profeta, sus acciones, palabras, silen­

cios, su comportamiento en general, será un precedente 
obligatorio a futuras generaciones y una de las fuentes de la 
legislación, la sharía. 

De acuerdo con la doctrina anterior, las menciones que 
el Corán hace a faltas o pecados del profeta, por ejemplo: 
"Que Dios te perdone, ¿por qué los has dispensado?" (Cor. 
9,43); "Pide perdón por tu pecado" (Cor. 40,55), etc., se in­

terpretan como faltas debidas a inadvertencia, pero nunca 

como faltas de orden moral. 
En correspondencia a esta imagen del profeta, su vida 

desde antes de su nacimiento hasta su muerte está llena 
de sucesos milagrosos y sobrenatura les. Su padre llevan­
do un halo de luz, su madre advertida por los ángeles que 
dará a luz un profeta al que debe llamar Muhammad y 
quien nacerá ya circuncidado (purificado), los tronos de 

Persia y Bizancio temblaron cuando él nació. El profeta 
multip licó los panes como Jesús, o sacó agua de las rocas 
con su bastón, como Moisés. Se le dio a escoger entre vi­

vir para siempre en la Tierra o morir y unirse con Dios en 
el paraíso. Nada extraño que el aniversario del nacimien­
to del profeta sea hoy en día una de las fiestas populares 
más solemnes o que el profeta sea considerado como in­
tercesor ante Dios, ambas cosas a las que se ha opuesto el 

islam ortodoxo. 

ESCATOLOGÍA Y VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE 

Las doctrinas del islam y el cristianismo coinciden en lo 
fundamenta l al referirse a temas escatológicos. Hay que ad­
vertir, sin embargo, que al lado de los datos básicos que 
ofrece el Corán , la tradición o la imaginación, han 
desempeñado un papel significativo en la religión popular 
para presentar estos acontecimientos, por lo demás defini­

tivos en la vida del hombre, dentro de un cuadro que res­

ponda a su trascendencia. 
El Corán enseña que la muerte no es el término de la 

vida. El hombre resucitará para ser juzgado: "Cada uno 
comparecerá solitario ante Él, el día de la resurrección" 
( 19,95). Después del juicio, el hombre recibirá un prem io 
o un castigo de acuerdo con sus obras, el paraíso o el in­
fierno: "He aquí la descr ipción del Paraíso prometido a 
los que temen a Dios: un vergel bajo el cual corren los 
ríos, sus frutos son inagotab les así como sus sombras[ ... ] 

en cambio el fin de los incrédu los será el fuego" {13,35). 

El Corán no hace clara mención del purgatorio. Al refe­
rirse a los que mueren combatiendo "por la causa de 
Dios" dice que "viven sustentados por Dios y alegres por­
que no tienen nada que temer" (3,169) lo que podría im­

plicar que al no tener nada que temer el día del juicio 
final, están en espera del Paraíso, y por otra part e, al es­
tar alegres y recibir su sustento de Dios, han recibido ya 

un premio. 
La tradición nos habla de dos juicios, el men or que 

se realiza a la muerte de cada uno y de esta forma el se­
pulcro se convierte ya en infierno o paraíso, segú n el 
caso. El segundo juicio es el final, que será también in­
dividual, pero cuya cercanía será precedida por var ios 

signos escatológicos que deben preparar al hom bre 
para el gran juicio . Antes de que inicie la eternida d y la 
"salvación" y eterna felicidad o castigo, la Kaba, el san­

tuario más apreciado en el islam y su gran centro de 
peregrinaciones, el primer santuario que existi ó sobre 
la Tierra, desaparecerá. Todos los ejemplares del Co­
rán que existen sobre la Tierra se quedarán con las pá­
ginas en blanco, y todos los que se saben el Corán de 
memoria, lo olvidarán. Esto quiere decir que el fin es­

tá próximo. 
En seguida aparecerá el Dayyál ("Anticristo" ) que 

conducirá por el camino del error y del pecado a mu­
chos hombres. Vendrá después el descenso de Isa (Jesús, 
hijo de María) o del Mahdi (el divinamente guiado), 
quien matará a Dayyal, por lo que seguirá un pe riodo 
de fe y calma. A un primer sonido de la trompeta , todos 
los seres vivientes morirán. Al sonar por segunda vez, 

todos volverán a la vida, se congregarán delante de Dios 
y empezará el gran juicio. Todos deberán cruzar un 
puente, el sirat, que pasa por encima del infierno ha cia 

el paraíso, que es más fino que un pelo y más agudo que 
la punta de una espada. Los justo s lo cruzarán sin d ifi­
cultad, pero los pecadores resbalarán o serán arroja dos 

al infierno. 
Hay, sin embargo, discrepancias entre los teólog os 

musulmanes sobre la eternidad del infierno. Mientras 

nadie pone en duda que la felicidad del paraíso dura­
rá siempre, sin fin, algunos piensan que ése no es el ca­
so del infierno, que un día terminará. Sería por tanto, 

tan sólo un castigo temporal, aunque durará mucho 
tiempo. 

La manera ordinaria como se refiere el Corán al infier­
no indicaría más bien que es un castigo eterno: "A quien 
desobedezca a Dios y a su enviado y viole sus leyes, Dios 
le introducirá en el fuego, eternamente" (4,14); "Que-
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principio coránico de que nadie puede ver a Allah (Corán 

VI, 103, La Tudrikuhu al-Absaru wa Hwa Yudriku al-Ab­
sara wa Hwa al-Latifu al-Khabiru). Lo anterior se entien­

de que "el hombre no puede ver a Dios ni siquiera 

después de su muerte". 

Por todas estas razones que buscan, en opinión de los 

Mu'tazilitas, el tawhidde Allah, cuando la escuela de la Mu­

'taz ila fue la oficial en el Imperio islámico en la época del 

califa 'Abbásida al-Ma'mun {813-833), se declaraba y todo 

funcionario público debía manifestar que el Corán había 

sido creado por Allah, lo que quería decir que no era coe­

terno ni coexistente con Él. Esta escuela como doctrina ofi­

cial la continuó el califa al-Wathiq (842-847) y la abolió 

finalmente en el año 848 el califa al-Mutawakkil (847-861). 

A estos planteamientos los ortodoxos del Islam respondie­

ron aseverando que era falso el creer que el Corán había si­

do creado por Allah, para lo que empleaban el argumento 

de que de acuerdo con el Qur'an todo lo que Dios necesita 

para que algo exista es dar la orden de "sea" y la cosa "es": 

"Su orden, cuando quiere algo, dice solamente": "sea", y 

"es" (Corán XXXVI, 82). Los 'u/ama' señalaron que cómo 

iba a necesitar Allah un "sea" para crear su palabra. Si así 

hubiera sido, hubiera necesitado entonces un "sea" para el 

primer "sea", y un "sea" para el próximo "sea", y así sucesi­

vamente hasta el infinito. Por ello aseguran que es una doc­

trina falsa el creer que Allah creó el Corán que es Su 

palabra. Con este argumento que resulta simple y de poca 

profundidad, los ortodoxos intentaban callar a los Mu'tazi ­

litas y rechazar sus planteamiento s que consideraban here­

jes. Otros teólogos que participaron de estos debates 

pregonaron la doctrina de que el Corán era un atributo (si­

fa) de Allah, por tanto no era creado ni no creado. 

Los Mu'tazilitas también discutieron que sólo los at ribu­

tos del conocimiento y del poder de Allah podían existir, 

con lo cual ampliaron el debate teológico. AI-Hudhayl al­

'Allaf, por ejemplo, llegó a concluir que: "Allah conoce con 

un conocimiento que es Él y es poderoso por un poder que 

es Él y vive con una vida que es Él". La Mu'tazila rechaza el 

antropomorfismo de Allah, tal como lo explica Abu al-Ha­

san 'Ali Ibn lsma'il Ibn Abi Bishr al-Ash'ari (873/874-935?), 

que fue partidario de la Mu'tazilita y luego sistematizad or 

de la teología sunní. La Mu'tazila niega que Dios tenga un 

cuerpo, una forma, carne y hueso, o una sustanc ia indivi­

dual, no tiene color, ni sabor, ni olor, ni calor, ni frío, ni se­

paración, ni división, ni movimiento, ni partes, ni 

miembros, no ha engendrado, ni ha sido engendrado. 

El problema del tashbih de Dios radica en el hecho de que 

el Corán hace referencia a algunos de esos elemento s antro-

pomórficos de Dios: Allah tiene manos ( Corán XXXVI, 

83), cara (Corán VI, 52; XVIII, 28; LV, 27), ojos con los que 

ve todo (Corán III, 163) un trono donde se sienta (Corán 

IX, 129; XXIII, 86; XL, 15; LXXXV, 15) lo que supone as­

pectos humanos de sentarse, o posiblemente de tener un 

cuerpo. Los teólogos (mutakallim) sunnitas interpre taron 

estas descripciones del Qur'an y las aceptaron en una for­

ma más apegada al texto sagrado, por lo que rechazaron las 

opiniones de la Mu'tazila. Por otra parte, los Mu'tazil itas 

interpretaron los elementos coránicos del tashbih en térmi­

nos de ta'wil o interpretación metafórica. Así por ejemplo 

el pasaje coránico de Dios "creando con sus manos" para 

los Mu'tazilitas las manos significaban la ni'ma {la gracia) 

y de igual forma consideraron que la cara ( wajh) de Allah 

significaba la esencia de Dios. 

2. 'Adl, el principio de la justicia . Este pilar de la Mu'ta­

zila se refiere principalmente a la doctrina del Qada r, o el 

Libre Albedrío. Para los partidarios de la Mu'tazila Dios 

sería injusto si castigara a alguien que no es respon sable 

de sus actos. Por esto aparece el término Ahl al-'Ad/ 
o 'Adliyya para referirse a aquellos seguidores del pri nci-
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pio del Qadar o Libre Albedrío. 
Todo esto originó profundos 
debates teológi cos, como por 
ejemp lo las discusiones respec­

to de los conceptos de predesti­
nación y los difíciles pasajes que 
contiene el Qur'an en los versícu­

los que mencionan que Dios ha 
sellado (khatama 'ala) los cora­
zones, los oídos y los ojos de al­
gunos, para quienes habrá un 
gran castigo (Corán II, 7). La 
Mu'tazila discutió minu ciosa­

mente todo s estos principios y 
tambi én llegó a las más profun ­

das polémicas al debatir sobre si 
el hecho de un asesinato signifi­
caba que la víctima estaba pre­
destinada a mor ir ese día. 
Al-Hudhayl, por ejemplo , debi­
do a lo impr esionado que estaba 
con lo inevitable de los desig­
nio s de Dios, aseguró, que si esa 
víctima no hubier a muerto asesinada, habría muerto 

inevitablemente ese mismo día en cualqui er ot ra forma. 
Al lado de todas estas detalladas discusiones teoló­

g icas, los Mu'tazilitas también dedicaron mucha 

energía a las definiciones de los concepto s de aja/ ( el 
término predeterminado de la vida de un hombr e), de 
rizq (soste nimiento ), huda (guía), idlal (desviar), 

khidhlan (abandono) , tawfiq (auxilio, ayuda ) . Estos 
asuntos reflejan los principios de la om inip ote ncia de 
Allah y la responsa bilid ad del hombre. Los teólogos 
Mu'tazilitas, sin embargo, obviaban el principio de la 
omnipotencia de Dios y enfa ti zaban en la responsa bi­
lidad del hombr e, "el hombr e, por lo tanto, es libr e y 

tiene la capacidad o el poder de crear sus actos". Tam­
bién debati ero n las ideas de poder (qudra y quwwa) 

y la impo sición de deberes (yukallifa). Por todo ello y 

dado que otros mu takallimun desarrollaron los con­
ceptos de quwwat al-iman (poder de la fe) y quwwat 

al-k ufr (poder de la infidelid ad), debieron de concen­
trarse en estos términos para finalmente desarrollar 
tres co nceptos de poder: qudra, quwwa, istita'a, con lo 
cual lograron establecer las diferencias filosóficas, 
aplicadas a la teología, de que el poder es anterio r al 
acto, tiene poder sobre el acto y no hace al acto nece­

sario. 

3. Al-wa'd wa al-wa'id, la pro­

mesa y la amenaza. Dios mantie­
ne su promesa de dar el paraíso a 
quien lo merezca y lo gane si­
guiendo con exactitud todos sus 
mandatos. Dios amenaza con el 
infierno a aquellos que no cum­
plan sus órdenes, pues Allah no 
perdona al pecador a menos que 
se arrepienta. Este fundamento de 
al-wa'd wa al-wa'id manifiesta el 

1 beneficio moral, cuyas ideas di­
fundió al-Hasan al-Basri. Con es­
te principio es factible observar la 

crítica y cierta oposición a la mo­
ral que difundían los Murji'i tas. 

4. Al-Asma' wa al-Ahkam , o el 
Manzila bayna al-Manzilat ay n. 

Este principio es el de la posición 
intermedia entre los dos extre­
mos, el de los Kharijitas y el de 
los Murji'itas. Los Kharijitas pre­
gonaban expulsar de la comuni ­

dad islámica y ejecutar a todos los que hubieran pecado 
gravemente, lo que en términos reales era impr acticable. 

El otro extremo lo const ituía la Murji 'a que aceptaba co­
mo creyentes a todos, aun los que hubieran pecado gra­
vemente. Los Murji' itas afirmaban que hay que pospo ner 
los juicios y dejarlos en mano s de Dios, que es el único 
que puede juzgar quién es "la gente del paraíso" y quién 
es "la gente del infierno". Esto significaba una mayor la­

xitud moral frente a la posición Kharijita y la que prego­
naban los Mu'taz ilitas. Estos últimos con su frase 
al-Manzila bayna al-Manzi latayn señalaba n que el que 
pecaba gravemente no era ni mu sulm án ni no musul­
mán, sino que se encontraba en una situación interm e­

dia, con lo cual se buscaba una posición interm edia entr e 
esos dos extremos y no querer comprome terse. Todo lo 
anter ior tuvo implicaciones políticas de apoyo o rechaw 
a 'Uthman , poste riorm ente de apoyo o rechazo a los 
Omeyas y por último la posición política de los shi'ita s. 

5. Al-Amr bi al-Ma'ruf wa al-Nahy 'an al-Munkar, orde~ 

nar el bien y prohibir el mal. Éste fue ot ro de los cinco 
principios fundamentales de la Mu'tazila. Los partidario s 
de esta escuela aseveraban que el mal en el mundo era res­

ponsabilidad del hombre y no de Dios. Afirmaban que a 
Allah nada se le puede adjudicar de mal. Concluían que el 
hombre debe ordenar el bien y prohibir el mal. C 
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GILBERT O CONDE ZAMBADA 

Identidades religiosas: 

ser shií en Iraq 

DIVERSIDAD fTNICA Y RELIGIOSA Identidad l ctnkld 1d 
continuidad y cambio 

calcula que aproximadamente 10% de los 

iraquíes no es musulmán. 
Los shiíes no constituyen una etnia y, 

por tanto, no se puede cons iderar que 

estén excluidos del poder desde el punto 

de vista étn ico por la minoría árabe sun ­

ní. Los shiíes también son árab es, aun­

que forman parte de una comunidad 

religiosa, igualmente islámica, con parti­

cularidad es hi stó ricas y religiosas. 

Susana B C De~;-illc 
(coordln~do v co:iuto ) 

Para los gobiernos islámicos, las otras 

religiones monoteísta s nunca han sido 

extrañas, por lo que el imperi o otomano 

les extendió un reconocimient o oficial 

por medio de lo que se ha dad o a conocer 

como millet-s. La shía, por ser parte del 

Islam, no gozaba de este recono cimiento 

oficial, aunque en los sitios de más dificil 

acceso para el imperio y dond e las comu ­

nidade s shiíes eran lo suficient emente 

fuerte s, como en el sur de Mesop otamia , 

la Puerta les permití a mantener su prop ia 

El Iraq qu e hoy cono cemo s se consti­

tuyó después de la prim era guerra mun ­

d ial cuando los ocupantes británico s 

uni eron tres prov incias del reciente­

mente desaparec ido imperio otomano. 

Las poblacion es de la nuev a entidad te-

nían algunas carac terí sticas comun es, pero esta ban lejos 

de constituir un todo homo géneo. La mayoría hablaba 

árabe, aunque con var iacion es dialectales por región que 

indi can relaciones culturales especí ficas. Mosul tradi cio­

na lmente se relacionab a con Siria y Turquía , mientr as las 

ciudades santas shiíes, en el sur , con Persia y los desiert os 

de lo qu e ahora es Arabia Saudí. Aparte del árabe, en Iraq 

también sé habla sirio -arameo , turco, arm enio , caldeo, 

persa y kurdo. 

En términos religiosos, en el país hay mu sulm anes en 

sus variante s sunní y shií (o imamí), cristianos ortodoxos, 

nestor iano s, grego rianos, jacobitas, caldeos, católicos ro­

mano s, cató licos sirios y prote stantes, judío s, yazidíes , 

chabakíes , mandeos y bahai. Se calcula que los árabes 

shiíes representan entr e 55 y 60% de la población; los sun­

níes , entr e 15 y 20% , y los kurdos, alrededor de 17%, de un 

tota l de po co más de 20 000 000 de habit antes en 1996. Se 

organización civil y religiosa. 

A princ ipios de siglo, s in embargo, 

los elementos étni cos y religiosos de identidad no eran los 

únicos que predominaban. Tamb ién pesaban los de clase y 

los de l lugar de orige n. Dentro de las ciudade s a menud o 

se desarrollaban solidaridades por barrio, habitad os mu ­

chas veces po r gente orig inaria de una misma región, con 

un mismo culto o que realizaban el mismo tipo de oficio. 

En algunas épocas críticas, los habitant es de los barrios lle­

garo n incluso a jurar se apoyo mutuo por escrito. Los sen­

timientos de unidad e identidad colectiva mu y a menudo 

tambi én obedecían a otras form as de organización social 

como la fami lia extensa. 

En este siglo, en la década de los veinte, las divisiones 

confesionales solían corresponderse de manera muy mar­

cada con diferencias de clase. La mayoría de los terrate­

nientes del sur era árabe sunní , mientra s que la mayoría de 

los camp esino s era árabe shií. Algo análogo ocurría en las 

ciudad es de esa región, donde los qu e tendían a concentrar 
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bezar la dirección religiosa imamí se debilitaba la oposición 

a los británicos y, finalmente, a los propios terratenientes. 

Desde entonces el país está dirigido principalmente por 

árabes sunníes. 
Durante las décadas siguientes, la monarquía desarrolló 

la educación , intentó integrar a shiíes y kurdos en la admi­

nistración y la clase dirigente, y, tras el final del mandato en 

1932, formó un ejército con el propósito de convertirlo 

en la columna vertebral de la nación. En el terreno de las 

ideas, mientras se promo vía una identidad iraquí se inten­

taba cultivar la lealtad a la nación árabe más allá de las fron­

teras de Iraq. 
Durante el siglo xx, las ciudades crecieron y, con ellas, los 

problemas sociales, lo cual condujo a nuevas rebeliones. 

Con todo, los movimientos de oposición que surgieron 

durante la monarquía contribuyeron a unificar a la socie­

dad. En las fuerzas armadas se desarrollaron dos corrientes 

políticas principales que correspondían a la lealtad panara ­

bista y a la nacionalista iraquí, conocida como "iraquista''. 

Los prim eros tendían a predominar , su ideología ganaba 

adeptos en todos los países árabes y los oficiales del ejérci­

to solían provenir de la región ubicada al norte de Bagdad 

históricamente ligada a Siria, donde el ideal de unidad ára­

be había tenido fuerza desde principios de siglo. 

Aunque formalmente el mandato había concluido, los 

británicos seguían dominando. Iniciada la segunda guerra 
mundial, en 1941, los nacionalistas iraquíes se pronuncia ­

ron y depusieron al regente del rey. A su rescate vino una se­

gunda ocupación británica con la colaboración de la Legión 

Árabe de Transjordania. Los combates se prolongaron va­

rias semanas, y la población de Bagdad y otras ciudades uni­

ficaron sus sentimientos contra la ocupación por encima de 

divisiones confesionales y étnicas. A pesar de la derrota de los 

acuartelados, la tendencia iraquista mantuvo su presencia, 

aunque entremezclada con otras ideologías. Por esa época 

hubo una eclosión de la actividad política y se desarrollaron 

los partidos nacionalistas, liberales y comunista. 

Existe una discusión acerca de si el panarabi smo es acep­

table o no para los árabes shiíes. Según Hanna Batatu y 

otros autores , el panarabi smo en la época de los Estados 

moderno s era inaceptable para los kurdo s, ya que implica­

ba basar el Estado en una nación definida por la lengua 

árab e y, por tanto , en quiene s nacen hab lándola. Por otro 

lado, la consideran poco asimilable para los shiíes, ya que la 

mayoría de los árabes es sunní, y un Estado panárabe cen­

tralista implicaría reducir a los shiíes a una pequeña mino­

ría ( cuando en realidad son la mayoría dentro de las 

fronteras de Iraq) . Fouad Ajami afirma que el "nacionalis-

mo árabe [ ... es] la dominación sunní en un ropaje laico''. 

Sin embargo, otros académicos y los propios datos de Ba­

tatu demuestran que mucho s shiíes optaron por el panara­

bismo, al punto de constituir , hasta los años sesenta, una 

gran proporción de los militantes del entonces pequeño 

partido Baaz (del renacimiento árabe). Nótese que en un 

país vecino, Siria, el Baaz está integrado por druz os, ismai­

líes, alawíes y cristianos y con sunníes. A finales de los años 

cincuenta , incluso el Partido Comun ista, con gran influen­

cia en la comunidad shií, especialmente entr e sus jóvenes, 

también se pronunciab a por la unidad árabe, aunque en la 

modalidad de federación. 

Históricamente, los shiíes no han participado en parti­

dos iraquistas o exclusivamente shiíes ni los sunníes en par­

tidos sunníes o arabistas. No se puede decir que una de 

estas ideologías corresponda exclusivamente a una comu­

nidad o a la otra. 

TORMENTA EN LA REVOLUCIÓN 

En 1958 un grupo de oficiales, encabezados por Abd al-Ka­

rim Qasim tomó el poder, desatando una revolución repu-
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blicana. Los panarabistas esperaban que el nuevo gobier­

no se integrara a la República Árabe Unida de Egipto y Si­
ria; pero Qasim, aliado de los comunistas, prefería una 

federación y se opuso a la unificación. La república aplicó 

una serie de reformas sociales, incluyendo una agraria 

que, aunque moderada, golpeó a la clase de los latifundis­

tas y mejoró las condiciones de muchos campesinos y, por 
tanto, de muchos shiíes. 

En los años siguientes, aumentaron las fuerzas centrífu­

gas y, en 1963, el partido Baaz y los seguidores del presi­

dente egipcio Gama! Abd An-Nasir se pronunciaron y 

derrocaron al gobierno. Se trataba de una lucha política 

entre el gobierno y las fuerzas que se habían declarado an­

teriormente favorables a la unificación total con la Repú­

blica Árabe Unida, pero en ambos bandos había una 

proporción importante de shiíes . Entonces, en el Baaz, 

53.8% de los militantes era shií. Pocos meses después, 

cuando los naseristas excluyeron al Baaz del gobierno y és­

te pasó a la clandestinidad, se operó una mutación radical 

en su composición. La policía, comandada por individuos 

originarios de Ramadi, una ciudad sobre el Éufrates al es­

te de Bagdad donde casi toda la población es sunní, había 

sido especialmente severa con los baazistas que no pro­

venían de esa región, y por ende con aquellos de origen 

shií. En 1968, cuando el Baaz regresó manu militari al po­

der, los sunníes representaban 85% de su membresía. Las 

lealtades regiona les de los encargados de la represión ha­

bían contribuido decisivamente a trastocar la composi ­

ción comunitaria del partido. 

La dirección del Baaz quedó en manos de Ahmad Ha­

san al-Bakr y Saddam Husein, oriundos de Takrit, ubica­

do en la zona central , principalmente sunní, de Iraq. A 

partir de entonces la dirección se concentró en sus 

manos, y específicamente en las de Husein desde 1975; 

dirigentes que se han apoyado en quienes les so n leales, 

especialmente en gente proveniente de Takrit, en un pro­

ceso que se ha dado a llamar "de takritización". Cabe 

mencionar que el gobierno del Baaz nacionalizó la in­

dustria petrolera a principios de los años setenta, justo 

antes de que se operara un aumento vertiginoso en los 

precios del petróleo internacionales, a partir de 1973. 

Los ingresos por concepto del petróleo le ofrecieron al 

Estado grandes recursos y un grado muy amplio de au­

tonomía respecto de la sociedad. Tras la serie de golpes 

militares, se acabó con el multipartidismo y se inició la 

formación de un régimen autoritario, con lo que se ce­

rraron las vías para la participación política. Hasta en­

tonces, los shiíes habían expresado sus aspiraciones 

políticas por medio de las diversas organizaciones exis­

tentes. Ahora sólo les quedaba, en el mejor de los casos, 

la posibilidad de asumir un lugar marginal dentro del 

partido del Estado, aunque las puertas de la participa­

ción política también habían quedado cerradas para la 

mayoría de los árabes sunníes. 

Por otro lado, las fuerzas de las organizaciones de opo ­

sición se habían visto menguadas por los golpes de la re­

presión, y sectores religiosos shiíes volvieron a participar 

en política. Al sur de Bagdad las organizaciones de oposi­

ción que se desarrollaban tenían tintes religiosos, y se 

oponían al autoritarismo del Estado en nombre del Islam. 

Aún ahora no pugnan por un Estado shií ni pretenden di­

vidir a Iraq ni excluir del poder a los de otros credos, sino 

que proponen un Estado islámico que aplique el marco ju ­

rídico tradicional del Islam, la sharí'a. 

Desde finales de los años cincuenta, durante el gobier ­

no de Qasim, ya se había formado una de las prime ras 

organizaciones políticas religiosas shiíes, el Partido del 

Llamamiento Islámico (Dawa), con el propósito expreso 

de combatir la influencia comunista en la comunida d. 

Desde muy pronto, el Dawa amplió sus actividades polí ­

tico-religiosas y buscó apoyo ideológico y organizativo 

entre líderes religiosos de Irán. Durante los años setenta 

aparecieron otras organizaciones similares que partici­

paron en las protestas populares de 1974 y 1977, a las que 

el Estado respondió con represión, arrestos y ejecuci o­

nes. A pesar de estas muestras de autoritarismo, el Esta­

do buscaba ampliar su legitimidad, y la basaba en la 

extensión de servicios, gracias a los recur sos produ cto de 

las exportaciones de petróleo, y con un discurso socialis­

ta. Durante estos aüos, no obstante la nacionalización del 

petróleo y el discurso socialista, el Estado se d edicó a 

favorecer al sector privado. Empero, un acontecimien­

to político de suma importancia transformaría el con­

texto político de toda la regió n: la revolución islám ica en 

Irán de 1979. El Ayatola Jomeini llamaba a todo el mun­

do islámico a la revolución. Aunque 95% de la pobla ción 

iraní es shií, y los religiosos cabeza del nuevo Estado tam­

bién lo son, su llamado se extendía a todos los musulma­

nes. En Iraq empezaron a realizarse manifestaciones, con 

frecuencia alrededor de las peregrinaciones religiosas, 

exigiendo reformas sociales y la islamización del Estado. 

El régimen iraquí respondió con mano dura, arrestó al 

mudytahid Baqir as-Sadir y luego reprimió las manife sta­

ciones por su libertad. Poco después, mandó ejecutar al 

mudytahid, así como a numerosos funcionarios guber­

nam entales (por lo general, sunníes). ~ 
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JOSÉ CARLOS CASTAÑEDA REYES 

La mutilación femenina: sus orígenes 

A pesar de que el tema es de difícil estu -
dio, pueden plantearse algunas ideas res­
pecto de su probable origen. Desde 
luego, sabido es que la circuncisión se 
practicaba sin duda en épocas antiguas 
en Egipto, y probablemente como un ri­
to de paso. Por ejemplo, en un texto de la 
Dinastía XVIII, en el rollo de cuero de 
Berlín (Berlín 3029), se lee: 

[ ... ] [ Harakhty] me ha elevado hasta el 
rango de Maestro de las Dos Partes cuan­
do yo era un niii.o todavía no circuncidado 
y me ha promovido maestro de sujetos, 
símbolo frente al pueblo. Él me ha hecho 
residente del palacio cuando yo era adoles­
cente, porque yo no había todavía salido de los cuidados [ de 
mi madre] [ .. . ] 

Otro texto más temprano del Primer Periodo Interme­
dio, la estela de Naga ed-Der, del Egipto medio, dice: 

Yo fui un amado de su padre, favorecido por su madre, a quien 
sus hermanos y hermanas amaron. Cuando yo fui circuncida­
do, junto con 120 hombres, no hubo ninguno por ello rozado; 
no hubo ninguno por ello golpeado, no hubo ninguno por eso 
rasguñado, no hubo ninguno que por eso hubiese sido araii.a­
do [ ... ! 

Además, el hallazgo de ofrendas fálicas, hechas en ma­
dera o en cerámica, como la localizada en Deir al-Bahri, 
templo de la diosa Hathor de la Dinastía XI, con falos cir­
cuncidados, entre otros testimonios procedentes de diver-

sas épocas, prueban sin duda tal práctica. 
Es interesante observar que los egipcios 
parecen relacionar la circuncisión mas­
culina con la idea de pureza: en una este­
la de la Dinastía XXV, de la época del 
faraón Piankhy, se menciona que cuatro 
gobernadores locales del Delta no fueron 
recibidos por el rey porque no habían si­
do circuncidados, luego no eran puros. 
De hecho, en la época romana en Egipto, 
los sacerdotes eran los únicos que tenían 
el derecho a la circuncisión, además de 
los judíos. 

En cuanto a la mutilación femenina, 
se ha señalado que desde el siglo v a.C. se 
practicaba entre egipcios, fenicios, hititas 

y etíopes, y que de Egipto fue llevada la costumbre a 
Sudán y al cuerno de África. Pero en Egipto las referencias 
a este uso son muy tardías: la primera mención es del pa­
piro 15 griego del Museo Británico, del siglo Jl a.c. En él se 
habla de una niña que "está en edad de sufrir la ablación, 
a la mapera egipcia''. A partir de ahí se presentan testimo­
nios en diversos autores, que aparentemente relacionan tal 
práctica con los grupos africanos que tenían contacto con 
los egipcios. Parece que se realizaba una fiesta para la jo­
vencita al ser mutilada. Se le llamaba therapeuteria, y era 
común en el periodo romano, como se sabe por docu­
mentos procedentes de Oxirrinco (siglo llI d.C.). Aparen­
temente se celebraba con un banquete organizado por los 
padres de la muchacha. 

Las noticias de Asia son mínimas. En Mesopotamia no 
se practicó; tal vez se le conociera en Lidia, donde se habla 
de "mujeres eunucos''. denominación interesante que hay 
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conceptual que rige la formulación de los patrones subya­
centes en el mito egipcio". 

Pero realmente, tal oposición es ilusoria: ya que todo ele­
mento refleja la unicidad del creador, los miembros del par 
dualista son complementarios y equivalentes, de ahí el pa­

ralelismo entre los temas de nacimiento y resurrección 
como elementos totalmente similares. El proceso de reno­
vación no se restringe al principio masculino, sino que 
tambi én se extiende al elemento femenino, que mítica­

mente tiene la importancia fundamental de proteger co­
tidianamente con su cuerpo al dios Re durante su 
recorrido nocturno, a través del cuerpo de la diosa Nut 
para renacer cada ma11ana. Este pr incipio ligado a la mu­
jer funciona en sus papeles múltip les de hija, hermana-es­

posa y madre reales. Así, el elemento femenino se renueva 
para poder participar en la dinámica perpetua del cos­
mos: el proceso de renovac ión consiste en la mutua revi­

talización y transformación de ambos principios, el 
femenino y el mascul ino. 

Creemos que no es factible tampoco asociar esta prácti­
ca con el Islam, como se hace comúnmente, si bien se le co­
nocía (y aún se le conoce en el sur de la peninsula arábiga) 
desde épocas preislámicas. En árabe, mutilar a la mujer im­

plicaba purificarla, puHur en árabe. El Islam clásico llama 
jafáD a la excisión. También se le llama jitan, y en Egipto y 
Sudán, tahura o tahara. De hecho, en los países musulmanes 
donde se da esta tradición se han hecho esfuerzos por pro­

hib irla, con pocos resultados positivos: en Sudán, por 
ejemplo, al menos se ha propuesto su sustitución por la 
forma egipcia, la cliteroctomía y no la infibu lación comp le­
ta (pahára sár'iyya). Poco se ha logrado. De hecho, el S. Co­
rán en las suras 3, 191; 13, 8; 25, 2; 30, 30; 32, 7; 38, 27; 40, 
64; 54, 49; 64, 3; 95, 4, parece condenarla explícitamente. 
Según la sariía, su práctica debía implicar "tan sólo" cortar 

parte del clitoris, de acuerdo con la recomendación he ­
cha por el Profeta a 'Umm .t:.Attiyya: "Redúcela pero no la 
dest ruyas. La circuncisión no debe ir demasiado lejos, 

porq ue así es mejor para la aparienc ia y da más place r al 
esposo''. 

Es completamente diferente el caso de la infibulación, y 
por lo tanto, queda rigurosamente prohibida en el Islam . 
Recuérdese que tan sólo la escuela sáfi'i la considera obli­
gatoria ( wáyib) para el Islam; las otras dicen que es tan só­
lo recomendab le (mustahabb) o meritor ia, piadosa 
(makruma) para la mujer. 

Pero ello no impide que la piedad popular en ciertos 
países la cons idere como una de las obligac iones de la 
"buena musulmana": en Somalía, ser muti lada es sinó-

nimo de hacerse musulmana. Un mufti sudané s la con­
denó explícitamente diciendo (el 25 de julio de I 939) 
que era injuriosa y patológica para las mujeres , y recri­

minaba a los diversos sectores sociales, aun los educa­
dos, por seguir practicándola. En Sudán se justi fica 
diciendo que es una <-fida, costumbre. Otras tribus, co­
mo los baqqa ra, dicen qu e sirve para evitar los emba ra­
zos no deseados , ya que las mujeres de esta tribu t ienen 
gran libertad per sonal, y ello hace a las mujeres mas 

atractivas para el hombre. En Guinea -Bissau algun as 
musulmanas declaran: "Como buen as musulmanas de­

bemos ser circuncidadas. De esta forma nos asegura­
mos de tener un ap ropiado funeral musulmán. Com o 
esposas debemos de estar limpias por la circuncisión ri 
tual para que podamos prepara r la comida de nuestro s 
mar idos". 

En Egipto la practican tanto musulmanes como 

coptos, y prevalece la infibu lación en el sur del país. 
Dos fatwa la condenaron y finalmente prohibie ron en 
Egipto, en 1949 y 1951. En 1958 se proscribi ó nu eva­
mente, amenazando con cárcel al que la practicara. Pe 

ro en 198 1 y 1994 se dieron ot ras fatwa favorables a 
ella . Empero, en ju lio de 1996 el ministro de Salud , ls­
mail Sallam, conde nó lega lmente a todo médico que la 
efectuase. En 1997 otra vez se intentó prohibirla, pero 
en junio de ese afio la corte egipcia echó atrás tal deci­

sión, arguye ndo que era una forma legal de medic ina 
que todo médico tenía derecho a realizar. A pesar de la 
condena de tal práctica por parte de l saij del Azhar, 

la opos ición a la interferencia en la vida tradicional 
continúa.~ 
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vez a la partera para que acabara con el 
chico. 

Entonces la partera fue hasta donde estaba la 
chica y le dijo: 

-¡Ay querida, qué bonita es tu casa! , aunque le 
faltan albaricoques que bailen y manzanas que can­
ten. 

Cuando volvió el hermano se la encontró llo­
rando y al preguntarle qué era lo que le pasaba, y 
ella le contó que la vieja le había dicho que a la ca­
sa le faltaban albaricoques que bailaran y manzanas 
que cantaran. Entonces él le dijo: 

-Prepárame víveres y provisiones. 
Por la mañana, se puso en manos de Dios y ca­

minó hasta llegar a un cruce de caminos y encontró 
una piedra en la que decía lo siguiente: "Camino 
inundado, camino incendiado, camino que va y no 
vuelve". Y se fue por el camino incendiado y encon­
tró una lumbre , pero no pudo acercarse a ella. Y se 
fue por el camino inundado y encontró un mar y no 
pudo cruzarlo. Se volvió para ir por el tercer cami­
no y estuvo andando y andando hasta que encontró 
a un gul sentado en medio del camino, con un pie 
en occidente y otro en oriente , con el pelo que le ta­
paba la cara y unas cejas qu e le tapaban los ojos. 

Y le dijo al gul: 
-¡La paz sea contigo , padre gul ! 
Y el gul le contestó: 
-Si tu saludo a tus palabras no hubiera adelan ­
tado, 
la mosca azul, el masticar de tus huesos habría 
escuchado . 
El chico se acercó a él, le cortó el pelo, las cejas 

y las uñas al guL Entonces el mundo se iluminó an­
te la cara del gul y dijo: 

-¡Que Dios ilumine el mundo ante tu cara co­
mo tú lo has iluminado ante la mía! ¿Por qué has 
llegado hasta aquí? ¿Y qué quieres? 

Y el muchacho le dijo: 
-Por Dios, estoy buscando albaricoques que 

bailan y manzanas que cantan. 
Y le dijo el gul: 
-¡ Uf, tu camino va a estar lleno de ogro s, pues 

lo que pides se encuentra en el jardín del sultán de 
los ogros! Allí hay un árbol que tiene manzanas y al­
baricoques, y cada una de las hojas envuelve a dos 
críos y el pelo de su mujer cubre a las dos criaturas. 
El palacio sólo tiene una escalera, y el camino está 

vigilado por cuarenta ogros. Anda donde mi h er­
mano, él es mayor que yo por un mes, pero por un 
siglo más sabio que yo es. ¡Toma llévale estos pelos 
como señal! 

El muchacho se puso a caminar hasta que se 
encontró con el segundo ogro qu e estaba sen tado 
en medio del camino con las piernas abierta s. Lo 
saludó y le dijo lo que le había dicho a su herm an o 
y el gul le dijo: 

-¿Qué te trae del país de los humanos al paí s 
de los gul? 

Y el muchacho le contestó: 
-He venido por la voluntad de Dios. 
Luego le entregó los pelos de su hermano y le 

cortó el pelo, y el gul se puso muy contento y le di­
_¡o: 

-Sigue el camino hasta que te encuentr es a 
mi madre. Si te la encuentras moliendo azú car, 
acércate a ella y ponte a mamar de sus pe ch os. 
Pero si te la encuentras moliendo sal y con los 
ojos encendidos, entonces no se te ocurra ac er­
carte. 

El muchacho fue y, por suerte, encontró a la 
madre gul.a moliendo azúcar, se acercó a ella y se 
puso a mamar de sus pechos , luego le cortó el pel o . 

Y la gul.a le dijo: 
-De mi teta derecha te has amamantado, 
como mi hijo Isma 'il serás tratado. 
De mi teta izquierda te has amamantado, 
como mi hijo Yasar serás tratado. 
¿Por qué has venido y adónde vas? 
El muchacho le contó a la gula su historia y ella 

le dijo: 
-Está bien, dentro de poco van a llegar mis hi­

jos y tengo miedo de que te vayan a hacer algo. 
Entonces, la gula lo convirtió en una aguja y se 

la puso en el pecho. En cuanto llegaron los hijo s 
empezaron a decir: 

-¡Aquí huele a humano, aquí huele a huma­
no! 

Y la madre gula les contestó: 
- ¿Cómo va a oler a humano? El olor a huma­

no está en vuestra imaginación y en vuestros rabos. 
Pero ellos no se quedaron muy convencidos y 

siguieron bu scando hasta que la madre les pidió su 
protección y ellos dijeron: 

-¡Dios y la protección de Dios están con él! Y 
el traidor es castigado por Dios. 
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Entonces la güla lo volvió humano como antes, 
se sentó en tre ellos y empezó a cortarles el pelo a 
todos. Y el mundo se iluminó ante sus caras y lama­

dre les preguntó: 
-¿Quién de vosotros lo va a llevar? 
Y Na~~ar contestó: 
-Yo lo llevaré. 
El gül se cargó al muchacho en la espalda y lo 

llevó al lejano palacio donde se encontraban los al­
baricoques que bailaban y las manzanas que canta­
ban. Y le dijo: 

-Éste es el jardín y ése el palacio. Cu ando te 
acerques te vas a encontrar a un vigilante que tie­
ne puesto un gorro que hace invisible al que se lo 
ponga, quítaselo y póntelo tú. 

Y el ogro le señaló el lugar donde estaba el vi­
gilante. El muchacho se acercó al lugar del vigi­
lante y le buscó la cabeza hasta que encontró el 
gorro, luego se lo quitó y se lo puso él. Entonces 
se volvió invisible y el vigilante se hizo visible, así 
que le dio un palo en la cabeza y entró al palacio, 
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arrancó el árbol de los albaricoques y el de las 
manzanas y volvió adonde estaba el ogro. Na~~ar 
se cargó al muchacho a la espa lda ha sta que llegó 
a las fronteras del país de los human os y all í lob a­
jó. El muchacho fu e adonde estaba su herma na y 
le plantó los dos árboles. Y el árbol de los albari­
coques empezó a bailar y el árbol de las manz anas 
a cantar. Cuando la primera mujer del su ltán se 
enteró de lo qu e había pasado, mandó otra vez a 
la vit':Íª part era a la casa de la chica. Y le dijo la 
partera: 

-¡Qué bonitos son los albaricoques y las man­
zanas!, pero a tu casa le falta el pequeño ruiseñ or 
cantarín. 

La chica se puso a llorar y cuando llegó su her­
mano le contó lo que le había dicho la vieja y él le 

dijo: 
-Te lo traeré para honrarte. 
La hermana le preparó víveres y provision es. Y 

él volvió adonde la güla y le contó lo que pasaba. Y ella 

le dijo: 
-El que te manda a estos lugares no te desea 

nada bueno, pero si eres hermano de tu hermana, 
entonces trae lo que te piden o muere. 

Y dijo: 
-¡Qu e Dios la proteja! 

.... 

La ogresa lo mandó con su hijo Na~~ar. Y como 
el muchacho tenía todavía el gorro de hac erse in­
visible, cuando llegó al palacio en el que estab a el 
pequeño ruiseñor cantarín , se volvió invisible y le 
pegó un palo al vigilante y empezó a buscar por to­
das partes del palacio. Entonces se encontró delan-
te de una muchacha que tenía la cara como la lun a . l 
llena de tan guapa como era. Y se quitó el gorro, la 

señaló y le preguntó : 
-¿Quién eres ? 
- ¡Soy humana! 
-¿Y quién te ha traído h asta aquí? 
-¡Mi destino! Soy h~ja de un rey y el gül fu e el 

que me trajo aquí. Mira estos alminares, todos ellos 
son hijos e hijas de reyes. El qu e desobedece al 
ogro , se convierte en un alminar. 

-¿Y dónde está el gül? 
-Vendrá dentro de poco, cantando y carga n-

do un árbol en un hombro y una vaca a la espalda, 
luego tirará el árbol y hará una lumbr e con él para 
asar la vaca, desp ués se dormirá y empez ará a ron-

car. 
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- Escóndeme y cuando se duerma lo degü ello 
con mi espada. 

-Tu espada no sirve. ¡Toma esta espada de 
madera y mátalo con ella! 

Y el muchacho esperó escondido hasta que lle­
gó e l ogro, comió y se durmió. Entonces se abalan­
zó sobre él y le pegó con la espada de madera. Y el 
ogro le dijo: 

-¡Dame otra vez, hijo de mala madre! 
- Mi madre no me ha enseñado. 
Y el ogro se murió. 
El muchacho y la chica empezaron a recoger las 

cosas pequ e11as y valiosas que había en el palacio. 
Luego, él le preguntó por el peque110 ruiseñor can­
tarín y ella le dijo donde estaba , lo cogieron y se fue­
ron adonde estaba el gül. Na~~ar se los cargó en la 
espalda y los llevó hasta las fronteras del país de los 
humanos. 

Y llegaron a la casa y las manzanas empezaron 
a cantar, los albaricoques a bailar y el pequeño rui­
señor cantarín a decir: 

-Yo soy el pequeño ruiseñor cantarín y no soy 
tonto. La m~jer del sultán no parió ni una piedra ni 

un cachorro sino una hija y un hijo con mechones 
de pelo de plata y oro. 

La noticia llegó hasta el sultán y vino a ver, y to­
da la gente del país vino a ver a los albaricoq ues que 
bailaban, a las manzanas que cantaban y al peque ­
ño ruiseñor que contestaba con un mawal. 

Y el sultán preguntó: 
-¿Quiénes sois vosotros dos? 
Ento nces le contaron toda la historia y el sultán 

se enteró de que eran sus hijos y se alegraron todos. 
El sultán sacó a la madre de la casa de los aban do­
nados y se reunieron. Luego mandó al preg onero 

que pregonara: 
-¡ Quien quiera al sultán y al hijo del sultá n , 
que traiga unas ascuas y un haz de leña para 

quemar! 
Y tiraron a la partera maldita y a la primera mu­

jer del sultán al fuego. 

Y yo los dejé a todos contentos y me vine a contar el 

cuento. 

¡Y el pájaro voló, que los presentes amanezcan bien, 

quiera Dios!~ 
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ROBERTO J . BLANCARTE 

Afganistán: el entorno geográfico 

e histórico 

Pocas veces la relación entre el hombre y 
su medio geográfico se hace tan evidente 

como en Afganistán. La historia de los 
pueblos que habitan dicha región está 
marcada e incluso muchas veces deter­
minada por condicionamientos de tipo 
geográfico. Desde los tiempos de Alejan­
dro Magno de Macedonia, la posición 

estratégica del territorio afgano ha sido 

un elemento constante en su desarrollo 
histórico. Los desiertos, llanuras y gran­
des montañas de Afganistán han colabo­
rado en la formación de un habitante 
duro, resistente y acostumbrado a luchar 
contra la adversidad. Todas estas consi-

Roberto J. Blanrane 
giones: las montaña s centrales, las llanu­
ras del norte y noroeste y el desierto del 

sur. AFGANISTÁN 
La revo lución islámica 

frente al mundo ocdd ental 
El país está prácticamente dividi do 

por el llamado Hindu Kush, que no es 
sino la extensión occidental de las 
montañas Himalayas, extendiéndos e 
desde las fronteras con China hasta 
uno s 150 kilómetros antes del límit e 

de Irán. Esta cadena montañosa tien e 
altitudes promedio en el Hindu Kush 
central de 4 000 metros, pero a med i­

da que avanza al oriente , al llamad o 
Nudo Pamir, las altitudes aumenta n 
con promedios de 6 000 metros. El pi­
co más alto es el Naochak con 7 470 

H t:out.,llllft.\ll-..X.1< :0 

deraciones adquieren relevancia en el 
momento actual, tanto para entender las posibles razones 
geopolíticas del problema afgano, como para comprender 

la estrategia y posibilidades de la guerr illa musulmana, sea 

ésta gobierno u oposición. 
Afganistán es un país sin litorales, prácticam ente 

encerrado entre grandes potencias. Al norte tiene una 
extensa frontera con las repúblicas de Tayikistán, Uzbe­
kistán y Turkmenistán genera lmente conocidas como el 
Turkestán; en el noreste, en una zona con montaña s que 
alcanzan los 7 000 metros de altura, Afganistán tiene 

una pequeñísima front era con la República Popular 
China; Pakistán se sitúa en la región oriental y el sur, 
compartiendo una gran extensión fronteriza; por 

último, Irán limita con Afganistán en toda la front era 

occidental. 
Si se quisiera simplificar la visión geográfica de Afganis­

tán, se podría decir que está dividido en tres grandes re-

metros. 
El área situada al norte de estas montañas ha sido 

siempre parte -geográfica e históricam ente- del Asia 
Central. Hasta fines del siglo pasado sus habitantes te­
nían mayor relación con la antig uas hordas de Gengis 
Jan o con los janatos de Bujara y Jiva. Ahí se encuentran 
las praderas del Turkestán con altitudes entre 270 y 370 

metros. Entre estos valles y el Hindu Kush existe una 
zona montañosa intermedi a con suelos delgados y ro­

cosos. 
Al este de la pradera se encuentra la zona de Badajshan, 

cubierta por una serie de lagos y montañas de considera­
ble altitud que la hacen relativamente inhóspita. 

La región del Nudo Pamir y el Corredor Wajan situa­
da en la parte nororiental del país es una muestra pal­

pable de la est recha relación entre la historia y la 
geografía afganas. Los emires afganos nun ca reclama-
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ron para sí dichos territorios. Sin embargo, en 1895 la 
Comis ión Fronteriza Anglo-Rusa otorgó al en tonces 

em ir Abdur Rahrnan Jan una delgada franja de territorio 
que se extendía desde la zona de Badajshan hasta el Sin­
kiang chino. El objetivo anglo-ruso era evitar todo con­
tacto físico entr e las potencias, que en ese entonces casi 
se efectuaba por las posesiones coloniales de ambo s im­
perios. Los británicos tuvieron inclu so que ofrecer una 

apreciable can tidad de dinero corno pago para costo de 
mantenimiento, para que el emir aceptara finalmente, 

aunqu e con reticencias, el con trol de esta región inhó s­

pita. Co mo ya se ha mencionado, ésta es la zona con ma­
yor altitud de Afganistán, y ha retomado importan cia en 
la actualidad por su frontera con la Repúbli ca Popu lar 
China. 

Otra región que hoy día ha adquirido importancia inu­
sitada por la constant e actividad de la guerrilla musulmana 
es el Nuris tán, situado al sur de Badajshan y relativamente 
cerca de la capital, Kabul. El Nuristán es la zona más bos­

cosa de Afganistán, pero además tiene la particularidad de 
que perman ece prácticamente aislada en invierno, cuando 

la nieve bloquea los pocos pasajes existentes. 
Al este de las mon tañas centrales se encuentran los valles 

de Kabul, Panjsher, Gho rband y Jalalabad, ya muy cerca de 
la frontera con Pakistán. Algunas zonas de esta región son 
clasificadas como mo nzónicas por la influencia climática 
que reciben del océano índi co. 

A medida que nos desplazamos hacia el sur la altitud de­

crece y el paisaje se torna semidesértico hasta convertirse 
en un desierto en el sureste del país, cerca del hábitat de los 
baluches en Irán y Pakistán. 

El oeste de Afganistán está dominado por dos grandes 
regiones, además del desierto: las t ierras bajas de Herat­
Farah y el valle de Hilmand . Las primeras son práctica­
mente una extensión del Jurasán iraní y se caracterizan 
por colinas y valles que permit en el cultivo cuando el agua 
no escasea. El valle Hilmand se encuent ra en una gran 
cuenca llamada Sistán, ocupada por algunos lagos y oasis 

en medio de un desierto rocoso. El río Hilmand fue obje­
to de un costoso proyecto hidráuli co a principios de la dé­
cada de los cincuenta y desde entonces grandes áreas son 

cultivables. 
Esto nos remi te al problema del agua, e lemento vi­

tal dentro de las economías asiát icas. A diferencia de al­
gunos de sus vecinos, el prob lema de Afganistán no es la 
escasez de agua, sino la distribución y el contro l para su 
mejor aprovecham iento. Las montañas centr ales abaste­

cen del líquid o a prácticame nte todas las regiones del 

país, pero la casi inexistencia de sistemas de irrigación en 
gran escala provoca el desperdicio de este recurso. 

Existen cuatro sistemas fluviales: el Amu Darya (Oxus) 
que domin a el norte; el Hari-Rud que abastece al noroeste; 
el Hilmand -Arghand ab que alimenta todo el sur, y el Kabul 

que está orientado hacia la zona del mismo nombre en el 
este. El río Kabul es el único que tiene salida al mar pues se 
une al Indo en Pakistán. El Amu Darya, llamado también 

Oxus, durante parte de su recorrido es frontera con Uzbe­
kistán y Turkmenistán en el mar Ara!. El Hari-Rud consti­
tuye la frontera afgana-iraní a lo largo de más de 160 
kilómetros. El sistema fluvial del Hilmand y la distribución 
de sus aguas es una de las causas de fricción entre Afganis­
tán e Irán. Los proyectos de irriga ción más ambiciosos 

están localizados en el sur y sureste del país. El norte, en 
cambio, se caracterizó por el incremento de la ganaderí a, 
sobre todo del karakul o borrego afgano, uno de los prin ci­

pales productos de exportación. 

LOS HABITANTES 

De los 16.5 millones de habit antes que tiene Afganistán, 
la etn ia de los pashtunes forma la mayoría con 40% del 

total, aprox imadame nte 6.5 millones. Cabe aclarar que se 
calcula que un número similar habita en Pakistán. Alrede­
dor de 90% de la población del país vive en el campo. Los 

pashtunes se dividen territorialmente en tres grup os 
principale s: 1) los que viven en la zona mont añosa de la 
frontera entr e Pakistán y Afganistán, que son tr ashum an­
tes y por lo mismo no reconocen la impos ición de las 
fronteras artificiales: se trata de las tribus afridi khatak, 
orakzai, gangash, wazir, mashud y turri ; 2) los que viven 

en las mesetas y planicies de Afganistán dedicados princi­
palmente a la agricultu ra; las tribu s pr incipa les son la du ­
rrani o abdali y la ghilzai; 3) los que habitan en las 

planicies de Peshawar (pri ncipalmente de la tribu yusu­
fai) en territorio de Pakistán. 

La mención de las d iversas tribus tiene su razón de ser, 
ya que muchas veces las luchas intertribales han dado ori­
gen a conflictos qu e luego adquieren otro carácter. Por 
ejemplo, en ese sentido vale la pena mencionar que Ba­

brak Karma! (qu ien fuera secretario general del Part ido 
Democrático Popular de Afganistán y presidente del 
Consejo Revolucionari o) pertenecía a la tribu durrani , 

mientras que Hafizullah Amín y Mohammed Taraki (que 
ocuparo n esos puestos ent re abr il de 1978 y diciembre de 
1979) eran de origen ghilzai. Por otro lado, la distinción 
entre pashtunes de las plan icies y de las montañas tam-
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bién es importante, ya que estos últimos jamás se han so­

metido al poder central, ya sea afgano o pakistaní, y han 
garantizado la permeabilidad de la frontera, lo que ac­
tualmente (como antes) hace más fácil el tránsito de re­

fugiados y de rebeldes. 
Aparte de su predominio numérico, los pashtunes 

lograron durante mucho tiempo establecer su supre­
macía política sobre las otras etnias que habitan el país. 
Este fenómeno tiene sus orígenes en la conquista de las 
reg iones que hoy día constituyen el actual territorio de 

Afganistán, que realizó y consolidó Ahmad Sha Durra­
ni a lo largo de su reinado (1747-1773). Este líder tri ­

bal logró unificar a la mayoría de las tribus pashtunes 

y las dirigió hacia la conquista de la zona este del impe­
rio persa (Jurasán) y en el oeste a la dominación del 
decadente imperio mogol. De las conquistas de esta 
época proceden las reclamaciones que actualmente 
realiza el gob ierno afgano sobre territ orio pakistaní, ya 
que muchos autores reconocen en el imperio de Ah­
ruad Sha Durrani el antecedente directo de la forma­

ción del país que hoy llamamos Afganistán. Estas 

conquistas paradójicamente con tribu yeron a la conso­
lidación del colonialismo británico en India , cuando la 
casi destrucción del imperio mogol y el debilitamiento 
del imp er io Maharata facilitaron la entrad a y afianza­
miento en el subcontinente de los enclaves ingleses es­
tablecidos por la compañía de las Indias Orientales 
fundada en 1699, y que adquirió dimensiones colonia­

les hacia 1756. 
Desde esa época, la supremacía pashtún ha sido tal, 

que incluso observadores europeos se referían a los 

pashtunes como "verdaderos afganos", reforzando así la 
dominación de este pueblo sobre los otros. Como algu­
nos autores acertadamente seña lan, esta supremacía ha 
sido la causa de más de una rebelión, lo que también 
significa que el proceso de penetración y dominación 
ideológica mediante la imposición de patrones cultura­

les ha sido implementado en forma difícil y poco eficaz 
en la sociedad afgana. Así por ejemp lo, Lean B. Poulla ­

da afirma: 

Desde que Ahmad Sha Durrani se posesionó del reino afgano, 

los no pashtunes han resentido la dominación pashtún. Ellos 

han resentido la hegemonía pashtún . . . Revueltas armadas e 

insurrecciones ent re los hazaras, uzbekos e incluso los tayikos 

han tenido lugar. Para muchas tribus no pashtunas, el mero 

término denotando ciudadanía nacional "afgana" ha sido si­

nónimo de "pashtún ''. Este sentido de alienación tribal ha gol-

peado a las mismas raíces de todos los esfuerzos para construir 

un Estado-nación unido. 

El proyecto "nacional", como después se verá, ha sido 
perseguido por la elite pashtuna a lo largo del siglo XX. 

El segundo grupo étnico más numeroso del país es el ta­

yik, con 3.5 millones de habitantes. Su lengua es el dari o 
persa antiguo. Aunque muchos viven en la zona noreste de 
Afganistán, en realidad no conocen la organización tribal, 
ya que casi siempre han habitado en las ciudades constitu ­

yendo de hecho el componente principal de la población 
urbana del país, por lo menos hasta fines del siglo pasado. 

Otro grupo étnico importante es el de los uzbekos, que 

habitan en el norte del país y que junto con los turkoma­
nos (también de características mongólicas) suman alre­
dedor de 1.5 millones de habitantes. Sus actividades 
principales son la agricultura y la ganadería, principal ­

mente de borrego afgano. 
Existe además otro importante grupo étnico con rasgos 

mongólicos, pero que además posee características espe­
ciales que lo hacen particularmente interesante: los haza­
ras. Éstos forman el ún ico grupo considerable (un millón) 

de afganos que profesan el shiísmo. Además de esto, hay 
que mencionar que los hazaras fueron sometidos sólo has­
ta fines del siglo XIX por el emir Abdur Rahman (1880-
1901). Investigaciones realizadas en la década de los años 
sesenta hacían referencia a un debilitamiento de la estruc­
tura tribal de este pueblo. Sin embargo, los recientes acon­

tecimientos bien podrían reforzar el sentimiento de 

pertenencia a una comunidad distinta. 
Algunas otras etnias importantes son los baluchis, los 

brahuis y los nuristanís. Cada uno de estos grupos su ­
man unos 100 000 habitantes. Los baluchis son impor ­
tantes no tanto por su número en Afganistán, sino po r 
la importancia estratégica de su lucha por lograr la uni ­
ficación de su territorio, dividido entre Irán, Afganistá n 

y Pakistán, así como porque éste representa la salida 
al mar, tan ans iada por los afganos. Hay que recordar al 
respecto, que ya una vez existió (aunque efímeramente ) 

el Estado de Baluchistán entre 1947 y 1948, hasta que 
fue sup rimido vio lentamente por el recién formado Pa­
kistán. Por su parte, el gobierno afgano siempre ha apo­
yado la causa de Baluchistán, haciendo constante 
menc ión a la gran similitud entre baluchis y pashtunes. 

Evidentemen te, el apoyo afgano a los baluchis tiene tras 
de sí un proyecto de reconquista de las minorías afga­
nas en Pakistán, así como de encontrar una posib le sa­

lida al mar.{. 
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